
  ILUMINACIÓN: 

La buscamos, la leemos, lo charlamos, lo explicamos, lo pensamos y lo rezamos.

“Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente, corrió a su encuentro, 
lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: «Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo 
tuyo». Pero el padre dijo a sus servidores: «Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un 
anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, 
porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado». Y comenzó la fiesta” 
(Lc. 15,20-24).
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